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Pluma Alta (Incidencias De La 
Clasificación)
La clasificación de animales y plantas es una tarea difícil y 
perturbadora aún para los mismos hombres de ciencia, Qué 
diremos para los profanos. Algunas especies de víboras, por 
ejemplo, se diferencian entre sí, entre otros caracteres 
fundamentales, por el número de vértebras. Los individuos de 
esta especie poseen 230 vértebras; los de esta otra, 245. 
Ello estaría perfectamente bien, si dicho número de 
vértebras fuera constante para cada especie; pero no lo es. 
De aquí las inquietudes del aficionado ante estos anchos 
márgenes en los caracteres específicos, que van de uno a 
quince.

La víbora llamada yararacusú se distingue de un modo 
pasmoso de las demás yararás, al punto de que hasta un 
turista podría diferenciarla de una ojeada de sus primas 
hermanas, sólo con haberla visto una vez. Aspecto, tamaño, 
forma de la cabeza, líneas constantes de ésta, 
particularísima coloración de la piel: todo tiende a apartar a 
las yararacusú de las especies afines.

Esta hermosa bestia, sin embargo, inconfundible como 
ninguna otra, no ha merecido —o no merecía— de los 
especialistas del Museo Británico de Londres, el honor de 
formar una especie aparte, y sí apenas una variedad. El por 
qué, lo ignoramos. Pero con toda certeza puede presumirse 
que no hallaron en el Museo caracteres diferenciales 
constantes en una bestiezuela que ha sido siempre —Dios 
nos perdone—, la más típica, la más grande, la más 
venenosa, la más bella y firme de color y dibujo de todas las 
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yararás.

El aficionado, naturalmente, se confunde y desorienta ante 
estas particularidades de la clasificación, dudando para el 
resto de sus días de la necesidad de tales determinaciones.

Yo recibí al respecto, no obstante, una lección dura, pues fuí 
cogido infraganti, allí donde yo me había encogido de 
hombros ante la sistemática en botánica.

Hacia 1911, cuando Misiones sufría el delirio de la plantación 
de yerba mate, y de diez personas llegadas a la región de su 
cultivo, nueve y media, por lo menos, iban a visitar los 
yerbales, tuve la visita de un turista, futuro plantador de 
yerba, a ojos vista, que por un error del destino se había 
dirigido a mí para que lo informara al respecto.

Yo no he sido poseedor ni poseo planta alguna de yerba, a no 
ser un arbolito que por varios años sirvió de ornamento 
frente a nuestro bungalow, y al que yo podaba y repodaba 
cada tres meses del modo más peregrino. Yo era, pues, en 
toda la zona, el hombre menos indicado para llenar con mano 
sudorosa un papel de cálculos, ante la gula de un turista.

El visitante, en efecto, me habló de plantas. Pero como me 
apresurase a responderle que en el vecino pueblo lo 
informarían a satisfacción de todo lo que quisiera saber 
sobre yerbales, el turista sonrió.

—Yo no deseo ver yerbales —me dijo—, sino simplemente 
árboles.

Yo lo miré entonces por primera vez, puede decirse, y 
cogiendo el machete nos encaminamos ambos al monte. Yo 
entendía bastante de árboles improductivos, y muy poco de 
arbustos proficuos. El, por su parte, no venía a relamerse 
con tantos por ciento, sino a ver plantas, pues era naturalista.

Durante los tres días que Lucien Hauman permaneció allá, 
hicimos cuanto monte él quiso, charlamos de cosas que no 
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había oído hasta entonces la tierra roja, se rió él de los 
cuadros de mis colmenas, y yo me reí de su manía de creer 
en la necesidad de la clasificación.

Antes de partir me advirtió que yo podría aligerar un poco mi 
precaria situación, vendiendo colecciones de plantas a los 
museos, para lo cual él me daría algunas instrucciones. Yo 
aplaudí su idea, y en diez minutos estuve al corriente de 
todo, menos de la necesidad de determinar las especies de 
mis plantas.

—No hace falta —me dijo el botánico.— Esa tarea es 
incumbencia de los pobres diablos de clasificadores, como 
nosotros... Usted, trate de no repetir las muestras, y nada 
más.

Se fue. Yo correteé muchas madrugadas por los bañados 
distantes de casa, empapado de fango y de rocío hasta el 
pelo, tras de las tiernas flores de agua, a las que ya el sol de 
las seis marchitaba.

Día tras día, llegué a coleccionar seiscientas y tantas 
especies —o que me parecían tales—, cuyo hábitat yo 
detallaba en un cuaderno. Pero cuando pasé de aquella 
cantidad, comprendí que a pesar de mi viva memoria, yo 
debía poner un poco de orden en mi herbario testigo, so pena 
de perderme entre los ejemplares. De este modo, distribuí 
las gramíneas —tenía más de ochenta especies— en tribus 
con una leyenda diferencial, una de las cuales decía: Pluma 
alta. Ello quería decir que todas las gramíneas de esa tribu, 
florecían en alto penacho.

Un año más tarde, Hauman alcanzaba otra vez hasta Misiones, 
y al ver las anotaciones de mi herbario, sonrió de nuevo.

— Muy bien —me dijo,— Veo que usted comienza ya a 
comprender la necesidad de la clasificación. A lo que usted 
llama pluma alta, para no perderse y metodizar su 
investigación, nosotros llamamos cualquier otra cosa, en 
latín. La necesidad y el resultado son los mismos. Vamos 

5



ahora a ver un poco de árboles, sin papel de astraza ni 
leyendas literarias...
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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